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SAN CARLOS

Los carlistas de M adrid  

(elicifan al Príncipe

E l 3 de noviem bre, víspera de la 
fe s t iv id a d  de S an  C a rlo s  Borrom eo, 

carlistas de M ad rid  se reunierori 
en la residencia del Jefe-D elegado 
de S . M ., don José M aría  V aliente, 
con objeto  de felicitar a S . A .  R . el 
P rín cipe de A stu rias y  D u q u e de 
M adrid. D on C arlos y  doña Irene lle­
garon al dom icilio de don José M aría 
V alien te  a las 8,30 de la  tarde, y  a llí 
fueron saludados por num erosísim as 
fam ilias carlistas m adrileñas, a las 
que se habían sum ado tam bién mu­
chos carlistas de la  región . S u s  A lte ­
zas R ea les  iban acom pañados por la 
D uquesa viuda de O suna y  el M ar­
qués del V a lle  de S an tiago .

D on R a fa e l N avarro , Jefe P ro vin ­
cial de la  Com unión T rad icion alista  
de M adrid , ofreció el acto a  don C a r­
los. A  continuación habló  el Jefe-D ele- 
gad o, don José M aría V alien te, y  ce­
rró el acto el P rín cip e don C arlos, 

ue, entre otras cosas, d ijo :

cH A Y UNA PER FECTA  CO INCID ENCIA 
EN TRE L A S M ONARQUIAS L E G IT IM A S Y  
EL BIEN  COMUN D E L O S PUEBLOS.»

«ESTAIS CO N  N O SO TR O S PO RQ U E SA­
B E IS QUE SOM OS L A  LEG ITIM ID A D , Y  
NO SO LO  L A  LE G ITIM ID A D  D E EJE R CI­
CIO. SIN O  TAM BIE N  L A  LE G ITIM ID A D  
D E O RIG EN , DE ACUERDO  CON L A S LE ­
Y E S DE SU CESION  DE L A  M ONARQUIA 
ESPAÑOLA.»

Com ida d e  hermandad

El 8 de noviem bre, en un céntrico 
restaurante m adrileño, la Junta P ro­
vincial de M adrid organ izó  una com i­
da de herm andad en honor del P rín ­
cipe don C arlo s, con m otivo de su re­
ciente onom ástica. A sistieron  m ás de 
cuatrocientas personas.

En la presidencia se encontraban, 
con el excelentísim o señor don José 
M aría V a lien te , Jefe-D elegado de S u  
M ajestad ; don M ig u el F a g o a g a , P re­
sidente N acional de los C írcu lo s M e-
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E L  R E Y  Y  E L  P R I N C I P E ,  E N  P U C H H E I M

Durante el reaiente via^e a Austria del Principe don Carlos, S  A . R. codncidió en el Castillo 
de Puchheim  con S u  M ajestad el Rey, Ambos visitaron juntos el sepulcro de los Reyes don Al­
fonso Carlos y  doña M aría de las Nieves. En la  fotografía, el R ey y el Príncipe de Asturias,

PALA9RAS DEL REY
S u  M ajestad  el R e y , en la cena 

celebrada en e l G rand H otel de R om a 
el 28 de abril de 1964, v ísp era  de la  
boda de los P rín cip es don C a rlo s  y  
doña Irene, d ijo :

«HAY VID A S M AS T R A N Q U IL A S Y  DUL­
CES, PE R O  A Q U I H A Y  UN RU D O  Y  G R A ­
VISIM O  D E B E R  QUE SO BR E PA SA  NUES­
T R O S DESEOS PA R TICU LA R ES. Y  TOD OS 
LO S AQU I PR ESEN TES LO  SABEN.»

Con frecuencia, la prensa diaria  y 
los sem anarios se ocupan de la vida 
de los P rín cip es. L a  boda de P rín ci­
pes en el ex ilio  su ele  ir coloreada con 
el tono n ostálgico  de lo que fue. C u a n ­
do estos acontecim ientos se refieren a 
R e y e s  o P rín cip es en ejercicio  suele

asom ar el v a g o  p resagio  de lo q u e  va  
a dejar de ser. E n  el exilio , la vida 
de los P rín cip es e s  tranquila  y  adul­
ce» ; en el trono abunda el com prom i­
so y  el equilibrio  para no caer.

E l R e y , don Javier, en las palabras 
pronunciadas pocas horas antes de la 
boda de su s h ijo s los P rín cip es don 
C arlo s y  doña Irene, su b raya  un he­
ch o que casi todos los P rín cip es des­
conocen h o y :  por encim a de «nuestros 
deseos particulares h ay  un rudo y  g ra ­
vísim o deber».

F rente a las m on arquías que han 
muerto, y  frente a las m onarquías que 
agon izan , están los P rín cip es que no 
tienen m iedo a la lucha. Son los P rín ­
cip es que están edificando la N u eva 
M on arquía.

DON ]AV1£R ES LA LEGITIMIDAD;

LA DINASTIA ALFONSINA, LA USURPACION



SEÑORIO Las posibilidades del carlismo
En ia revista «Ondas», de la prim e­

ra quincena de m ayo de 1964, aparece 
una entrevista con el P rín cipe don 
C arlo s, firm ada por el periodista Jea.n 
E>essaunois. E n  ella se  p regun ta  a 
don C arlos qué piensa de don Juan 
C arlo s. R espuesta  : «Le conozco bien ; 
tengo por él, como todos ios que le 
han tratado, un g ran  afecto y  le esti­
m o profundam ente, aunque él repre­
senta un ideal diferente del que yo 
puedo representar.»

M ientras a lg u n o s se desgañ itan y  
dicen tantas cosas contra don Javier 
y  don C arlos, y  ni siquiera  tienen la 
caballerosidad de dejar aparte a las 
dam as, esta gallarda y  cortés postura 
del P rín cip e don C arlos nos indica la 
existencia de una auténtica tradición 
de señorío en toda la F am ilia  R eal 
C arlista . P orq u e, con esta elegancia, 
el R e y  C arlos V I I ,  cuando dom inaba 
en el norte de E spafia , trató a doña 
Isab el m ientras ésta se encontraba des­
terrada en P arís.

S O B R E  FULANISMO, C A R L I S M O
M igu el P rim o de R iv e ra  y  U rq u i- 

jo , sobrino de José A n ton io , de P ila r  
y  del fallecido M ig u el, ha escrito en 
«Pueblo» sobre «Los F ulanistas» . S e 
refiere a  aquella teoría de U nam uno 
de que los gru p os p olíticos en E spañ a 
se adhieren m ás <(a la persona de F u ­
lano o Z utan o que a la esencia de su 
doctrina o a la síntesis fundam ental de 
sus ideas».

M ig u el P rim o  de R iv e ra  pone dos 
e jem plos en la E spañ a de h o y : carlis­
tas y  joseantonianos. S e  extiende es­
pecialm ente en estos últim os, para ter­
m inar diciendo, con una preocupación 
que nos extrañ a: « ... todo el proble-' 
ma queda reducido a  la respuesta de 
una p re g u n ta : ¿ E s  q u e esas ideas 
joseanton ian as no han encontrado atin 
e l hom bre fa lan gista  que se nece­
s ita ... ?)).

P arece  ser q u e  M ig u e l P rim o  de 
R iv e ra  cree que no. L o  que no duda­
m os es que en vida de su  tío  José A n - 
tonio este problem a no existía. P ero  
que sepa que el hom bre que nosotros, 
los carlistas, necesitam os, y a  ha apa­
recido hace tiem po. E l C arlism o nun­
ca ha estado acéfalo. S iem p re  ha te­
nido una dinastía.

V ia je  friuníal de  los Príncipes 

por Cataluña

D ad a la im portancia nacional que 
ha revestido el triunfal v ia je  de don 
C a rlo s  y  doña Irene, P rín cip es de G e­
rona, por las tierras catalanas, v ia je  
que ha durado dos sem anas, inform a­
rem os de este im portantísim o aconteci­
m iento por separado a todos los lec­
tores de <(Información M ensual».

A  nadie se le oculta que las posi­
bilidades del Carlism o han aumenta­
do en estos últim os años.

A q u ella  desesperanza q u e se nos atri­
buía, cuando se oía decir a a lgun os 
carlistas «nuestro triunfo no está en 
el mundo», ha cam biado de signo.

H o y  creem os en nuestras posibilida­
des. S ab em os que el cam ino que nos 
queda por recorrer es d uro  y  sabem os 
que se requiere el esfuerzo  activo de 
todos, pero sabem os q u e ((podemos».

E se <(saber que podemos» es lo que 
m ás preocupa a los que no quieren el 
triunfo de la M onarquía L egítim a T r a ­
dicional. P o r eso nuestros en em igos se 
esfuerzan no solam ente en no dejarnos 
actuar, sino tam bién en conseguir que

los am igos y  sim patizantes crean que 
la victoria  del carlism o no es posi­
ble.

L o s  alfonsinos intentan— a  veces lo 
con siguen— fom entar el desánim o en­
tre los carlistas, utilizando para ello 
todos los métodos : noticias falsas, ca­
lum nias, decir que «Franco ha di­
ch o» .., P orque los alfon sin os saben 
que la creencia en la posibilidad del 
triunfo aum enta realm ente las posibi­
lidades del triunfo.

M anifestar, por tanto, vacilaciones, 
nerviosism os, dudas, es favorecer el 
ju e g o  del enem igo. E n política , tan im­
portante com o creer en la victoria , es 
m anifestar públicam ente q u e se cree 
en la victoria.

« B U L O S »
E L  U L T I M O  « B U L O »

E s, cosa natural, el de « A B C » , cĉ - 
nocido por su rigor inform ativo. E l 
d ía  II  de septiem bre p u blicó  una no­
ticia— com o es costum bre, en recua­
dro— sobre una posible invitación a 
una cacería en H olanda por parte del 
P rín cip e  Bernardo.

E s  de notar que « A B C » , diferen­
ciándose de toda la P ren sa  española, 
afirm aba una noticia dudosa en su ori­
g en , tom ada del diario holandés «De 
Volkskrant)). H e  aquí cóm o informa­
ba el periódico de H olan d a.

T itu la re s : « ¿C acería  alrededor del 
P alacio  de L oo con Juan C arlos?»

E l tercer párrafo, el único que se re­
fiere a los titulares, dice a s í : «Aún no 
se sabe si Juan C arlos participará en 
la cacería tradicional de otoño en los 
bosques situados alrededor del P alacio  
de Loo.»

C laro  que « A B C »  d e c ía : «El P rín ­
cipe Bernardo in vita  a don Juan C a r­
los. « A sí lo afirm a» el diario «D e 
V olkskran t».

N osotros repetim os con la editorial 
de «Arriba» del día s ig u ie n te : «Basta 
que la arboleda palpite para que se 
sepa qué aire es el que m ueve la 
fronda.»

E J E M P L O S  D E  « B U L O S »

.lE l P ap a  no quería casar a  los P rín ­
cipes en Rom a.»

«E l n oviazgo  estaba a punto de f  ^  
perse.»

¿ Q U E  E S  U N  « B U L O » ?

E l bulo es una «verdad fabricada»* 
qu e, am parada b ajo  una firm a presti­
g io sa , se distribuye gratuitam ente con 
la seguridad de que va a ser creída por 
los q u e  la reciben.

C O N D I C I O N E S  P A R A  Q U E  
P U E D A  F A B R I C A R S E  U N  

((B U L O »

1. P restig io  de honradez en quien 
lo inventa y  distribuye.

2. Q ue los prim eros q u e  reciban 
esta «verdad fabricada» estén de acuei^^|k 
do con la versión inventada q u e - ^ ^ ^
les da. ' ^

3. Q ue las personas que reciben el 
«bulo)) de segunda m ano, aun que éste 
les hiera, sean suficientem ente inge-, 
nuas para dejarse im presionar.

4. S e g u ir  propagándolo indefinida­
mente y  procurar que lo recoja la 
Prensa.

T o d o  ello, aunque luego  el «bulo» 
no se confirm e, p o rq u e :

—  L os P rín cip es se casaron en 
R om a y  fueron recibidos por el Papa-

—  L a  boda se celebró felizm ente.

REGALOS A LOS PRINCIPES
T en ien do noticia de que num erosas 

personas y  entidades han consultado 
acerca de los regalos q u e  desean ofre­
cer a S S .  A A .  R R .  los P rín cip es de 
A stu rias, Ies com unicam os que las 
M arg aritas d e  M adrid se encargarán 

de inform arles a este respecto, a fin

de evitar posibles duplicidades. La 
correspondencia sobre esta materia 
puede d irig irse  con sobre exterior a 
las sigu ien tes s e ñ a s :

O F I C I N A S  D . P .  R .
M drqués de V a ld e ig le sia s, 3, i.* 
M adrid-14.



Â U  LEALTAD DE LOS REQUETES EN LA CRUZADA p r e s e n c i a

c u t i

Su M ajestad el R e y , en carta al ex­
celentísim o señor don José M aría V a ­
liente, de fecha 4 de noviem bre, fes­
tividad de S an  C arlo s, com unica la 
creación d e  la M edalla « A  la lealtad 
de los R eq uetés eri la C ruzada». E n 
el docum ento de creación de esta M e­
dalla, destinada a honrar la memoria 
de los gloriosos T ercio s de R equetés, 
el R e y  dice, entre otras c o s a s :

«La gesta  heroica de nuestros V o ­
luntarios fue la adm iración de E sp a­
ña entera y  causó el asom bro de to­
dos. M ás d e  sesenta T ercios de R eq u e­
tés y  otras U nidades de boinas rojas, 
varias veces diezm adas y  renovadas a 
lo largo  de la guerra, probaron con su 
arrojo, con su lealtad disciplinada a  los 
M andos del E jército, y  con su heroís­
mo, que segu ía  pujante en la raza his­
pana la bravura proverbial de sus 
hom bres y  que nuestro  pueblo  era el 
mismo q u e luchó durante ocho sig lo s  
por la C ru z  y  por nuestra C iv iliza ció n , 
conquistó y  evan gelizó  un N uevo 

undo, sa lvó  a E u rop a y  Se a lzó  con 
m ism os ideales en la  G uerra de la 

ndependencia.
»Fueron principalm ente hom bres del 

pueblo humilde y  sencillo quienes, 
guiados f>or la enseña del R e y  legí­
sim o, hicieron del servicio  de D io s  y

* de E spaña la razón de sus vidas.
)»El e le g ió  y  la adm iración a los R e ­

quetés en la C ruzada estuvo en labios 
de todos los com batientes. L a s  citacio­
nes en los partes de guerra  y  el públi­
co testimonio del G eneralísim o y  del 
E jército  quedarán com o un tim bre de 
gloria  de nuestros V olun tarios. E llos 
supieron morir en defensa de E spañ a, 
abrazados a nuestra g loriosa  B andera, 
y  contribuyeron en num erosos com ba­
tes, de form a decisiva, a la V ictoria .

»Los años transcurridos y  el paso 
de las nuevas generaciones no deben 

^  hacer olvidar una gesta  que dio ca- 
^B p^ 'ácter de Cruzada al A lzam iento  N a- 
^ ^ ,j(:io n a l, herm andad sellada, b a jo  la 

unidad del E jército , por la san gre de 
tantos hom bres de E sp añ a.

)>Por todo ello,
deseando rendir público tributo de 

homenaje a los R eq u etés que ofrenda­
ron su vid a  por la salvación  de E s­
paña,

»V en go en determ inar la creación de 
una M edalla que se llam ará « A  la 
lealtad de los R eq uetés en la C ru za­
da», segú n  modelo que ten go  aproba­
do, y  a  la q u e  sólo tendrán derecho 
todos aquellos qu e, habiendo com ba­
tido en nuestros T ercio s  y  dem ás U n i­
dades de V olun tarios m ovilizadas por 
la Com unión T rad icion alista  desde el 
18 de Julio  de 1936, se hayan mante­
nido f ie l^  a estos S ag rad os Ideales y  
a  la D inastía L e g ítim a  q u e los en­
carna.

»El hom enaje a los R eq uetés que

murieron en la Cruzada se tributará en 
las personas de sus viu d as, h ijos o  ma­
dres. T en drán  tam bién derecho a esta 
M edalla cuantos sufrieron persecución 
por nuestros ideales y  prestaron ser­
vicios en zon a roja a la organización 
de los T ercio s  y  U nidades puestos al 
servicio de la C au sa N acional.

))A1 crear esta condecoración he te­
nido en cuenta la justa petición que 
me hizo la Junta N acional de la H er­
m andad de A n tig u o s  C om batientes de 
T ercios de R equetés, que agru p a  ofi­
cialm ente a nuestros R eq uetés ex com­
batientes, congratulándom e de que sus 
deseos, respetuosam ente expresados en 
su día, coincidieran con los m íos de 
rendir este p ú b lico  hom enaje a nues­
tros V o lu n tarios de la Cruzada.»

L a  nueva condecoración carlista, 
M edalla « A  la lealtad de los R eq uetés 
en la Cruzada», tiene en el anverso las 
e fig ies de los R e y e s  don A lfo n so  C a r­
los y  don Javier, responsables de la 
m ovilización de los R eq uetés el 18 de 
Julio, con  la inscripción: «Por D ios, 
por la P atria  y  el R e y . 1936-1939». 
E n el reverso, jun to  al em blem a de la 
H erm andad de A n tig u o s C om batien­
tes de T ercio s  de R eq uetés y  tres flo­
res de lis, d ic e : (¡A la lealtad de los 
R eq uetés en la Cruzada)). L a  cinta de 
la condecoración e s  blanca y  sobre 
ella va  estam pada la C ru z de B orgoñ a.

Regalo de  la Hermandad a 

los Príncipes y primeras im­

posiciones

E l pasado día 28 de noviem bre, la 
Junta N acional de la H erm andad de 
A n tig u o s  C obatientes de T ercio s  de 
R equetés visitó  en su dom icilio  de 
M adrid  a los P rín cipes de A stu rias don 
C arlo s V doña Irene, para hacerles en­
trega  del regalo  d e la H erm andad  N a­
cional con m otivo de su boda.

E l P residente, excelentísim o señor 
don C arlos P on ce de L eón , en tregó  a 
los P rín cip es una artística arqueta de 
plata m aciza, de oro en su interior, con 
los nom bres de los D uques de M adrid 
y  la in scrip c ió n : «Ante D ios nunca 
serás héroe anónim o».

D on C arlo s agradeció  el regalo  con 
palabras de e log io  para la H erm andad, 
y  a continuación com unicó la reciente 
creación, por su augusto  padre, de la 
M edalla «A la lealtad de los R eq uetés 
en la C ruzada», im poniendo seguida­
mente a todos los m iem bros de la Jun­
ta las prim eras condecoraciones.

A l  acto  asistió  el excelentísim o se­
ñor Jefe-D elegado  de S . M ., don José 
M aría V a lien te , quien  leyó el decre­
to del R e y  instituyendo la nueva con­
decoración.

Toda la correspondencia debe dirigirse a:

IM  - ^p^i'^ado H l l l l l^ -  M A D R ID  
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Un concejal disiente de 

Pemán

N o  le regateam os al señor P em án 
su prim acía com o articulista, aunque 
no puede decirse q u e  sea un buen 
poeta.

S i  el señor P em án fuera un buen 
poeta, hubiera tenido sensibilidad su­
ficiente para advertir que el C arlism o 
está hoy m ás v ivo  que nunca, porque 
tiene toda la lozanía del respaldo po­
pular.

D on M anuel R e g ó  N ieto, concejal 
del A yun tam ien to  de O rense — cons­
ciente de la responsabilidad que todo 
ca rgo  lleva con sigo— , ha contestado 
al artículo «M editación», del señor 
P em án , aparecido en « A  B  C» e l 23 de 
m ayo de 1964.

«Claro que así tiene que ser, pues 
por a lg o  los carlistas no tuvim os re­
presentación a lg u n a  en cierta reunión 
de M un ich , a la que acudieron varios 
m iem bros de cierto C o n sejo  P rivado,»  
(« L a  R eg ió n » , O ren se, 3 de septiem ­
bre de 1 ^ 4 .)

E l señor R e g ó , que representa a un 
sector de O ren se — por lo m enos a los 
q u e  le eligieron  concejal— , ha dem os­
trado que h a y  una parte del pueblo 
g a lleg o  q u e tiene opiniones d istintas 
a las de don José M aría  P em án .

INTUICION EN POLITICA
E l profesor L eop oldo E u lo g io  P a la ­

cios dice en su libro <(La prudencia 
política» :

«Sin el requisito de la intuición, el 
político es un inepto. E l político no 
sólo necesita principios gen erales e in­
tem porales, sino tam bién una visión  
extraordinariam ente agud a de los pr«i- 
blem as de su época. O bservem os la ac­
ción de a lg u n o s políticos fracasados: 
descubrirem os cuál es la causa de su 
fallo. S u s prem isas dan lugar a  là con­
clusión práctica segú n  una inferencia 
(deducción) im pecable. P ero  ésta con­
clusión no está en cajada en la realidad, 
porque en el antecedente de su razo­
nam iento la prem isa m enor es ¡dema­
siado v a g a . F a lta  en aquel político la 
intuición del presente, v  esto es ya 
bastante para exp licar sus fracasos.»

A lg u n o s parecen olvidar que la po­
lítica no es contem plativa, com o la 
filosofía  o la teología. P iensan políti­
cam ente com o si elucubrasen sobre 
una ciencia teórica : fa lta  en estos po­
líticos <(la intuición del presente, y  esto 
es ya  bastante para explicar sus fra­
casos». F racasaron los «ultram onta­
nos», los que decían : ((Nuestro triun­
fo  no e s  de este mundo» ; y  fracasarán 
h o y  tam bién todos los políticos que 
crean que basta  la buena volun tad  y  
el tener sanos principios para triunfar.

P o r eso, la traición p o lítica 'p u ed e  
hacerse de dos m odos :

1) T raicionando los principios.

2) V iv ie n d o  fuera de la realidad, 
por no saber pisar el asfalto de la calle.



SAN CARLOS
(V ien e de la p ág. i . )

lia ; don José M aría C odón, D e le ­
gado N acional de C u ltu ra  y  D ifu ­
sión ; don M anuel P érez de Lem a, D e ­
legado N acional de A cción  S o c ia l ; 
don L u is  de S o lo a g a , Jefe R egion al 
de C astilla  la N u e v a ; doña A m paro  
M an illa , Presidenta de las M arg ari­
tas ; el reverendo don M elitón, C a ­
pellán que fue durante la  guerra  de 
don M anuel F a l C o n d e ; el caballero 
laureado don A ntonio N o m b ela; don 
C lem ente Sáenz, académ ico, y  don 
R aim u n do de M ig u el.

A  los carlistas de M ad rid  se unie­
ron representaciones de toda la región, 
de V aIlad o lid ,y  de Z aragoza , llegadas 
especialm ente para este acto.

E l Jefe-D elegado transm itió a todos 
el saludo de los P rín cip es de A s tu ­
rias, ausentes en H olan d a en v ia je  
fam iliar.

A l  final de la com ida, después de 
los discursos, se cantó el O riam endi.

Cartas de toda España para 

 ̂ ei Duque de M adrid

H an sobrepasado todos los cálculos 
el núm ero de felicitaciones que ha re­
cibido  e l  día 4 de noviem bre, con m o­
tivo  de la festividad de S an  C arlo s,
S . A .  R . el P rín cip e d e  A stu ria s  y 
de V ia n a , D u qu e de M adrid .

V A L L A D O L I D  C O N  L O S  

PRINCIPES

E l 29 de noviem bre se trasladaron 
num erosos carlistas vallisoletanos a 
M ádrid a, felicitar a S S .  A A .  R R .,  D on 
C a rlo s  y  doña Irene, con m otivo de 
la en trega del regalo  que la p rovincia 
castellana hizo a los P rín cip es con oca­
sión de su enlace m atrim onial. S e  tra­
ta de una escultura de la R ein a  Isabel 
la C atólica, tan entrañablem ente uni­
da a V alladolid .

E n lo s  locales de las oficinas nacio­
nales de la Com unión T rad icion alista , 
los D uques de M adrid  recibieron el 
hom enaje de m ás de trescientos v a lli­
soletanos, desplazados especialm ente a 
la capital para saludarles. N um erosos 
carlistas m adrileños se sum aron a este 
hom enaje.

P resid ió  la C om isión  organizadora 
del acto, e hizo en trega  del regalo, el 
Jefe P rovin cial de V allad olid , don V a ­
leriano A lon so  de la H o z, a quien  
acom pañaba el Jefe R e g io n a l de León 
y  C astilla , don M an uel P io rn o .

P róxim am ente, los P rín cip es recibi­
rán los regalos con q u e les obsequian 
las provincias de M urcia, O rense, C ó r­
doba, Barcelona y  S evilla , entre otras, 
asi com o el Consejo  N acional de la 
Com un ión T radicionalista.

DE LA FAMILIA REAL
•  E l día 3 de noviem bre, el P rín ci-  ̂
pe B ernardo de los P aíses B ajo s visitó 
en su residencia de M adrid a los P r ín ­
cipes don C arlo s y  doña Irene, su s 
hijos.

•  E l 15 de octubre, festividad de 
S an ta  T eresa, S .  A .  R . la P rin cesa 
doña Irene se trasladó a A v ila  para 
v is itar los lugares teresianos. O y ó  la 
San ta  M isa en la ig lesia  de L a  Santa 
y  posteriorm ente visitó  e l C on ven to  
de la E ncarnación. L o s  carlistas de 
A v ila  le ofrecieron una com ida. A l  
término de ésta, la esposa del Gober­
nador C iv il  acudió a cum plim entar a 
la P rin cesa  de A stu rias, y , en su com ­
p añ ía, doña Irene se trasladó al P a la ­
cio  de L o s Serranos, donde departió 
breves instantes con el T eniente G e­
neral G arcía  V aliñ o  y  con el G oberna­
dor C iv il.

•  E l 3 de noviem bre, S u s  A ltezas 
R ea les los D uques de M adrid  se tras­
ladaron a T oledo con el fin  de cum ­
plim entar al em inentísim o señor C a r­
denal Prim ado, doctor P ía  y  D eniel.
L a  cordial entrevista d uró  m ás de una 
hora.

•  E l pasado 23 de octubre, S u  A l ­
teza R e a l doña Irene v is itó  el V a lle  
de los C aídos. E n el refectorio de la 
Com un idad Benedictina, por p riv ile­
g io  especial, alm orzó con el A b a d  Mi^ 
trado, fra y  Justo P ére z de U rb el. 
A com pañ aban a S u  A lte za , doña P i­
lar P rim o  de R iv era , C ondesa del 
C astillo  de la M ota, y  el M arqués de 
M archelina. ^

•  S u  A lte za  R eal doña M aría T e ­
resa de Borbón P arm a, In fanta  de Es-

paña, se encuentra en B om bay, cola­
borando en la organización  del C o n ­
greso  E ucarístico  Internacional.

•  C om o es sabido, ha- fallecido re­
cientem ente en D in am arca, víctim a de 
un accidente autom ovilístico, S u  A l ­
teza R e a l el príncipe don Jaim e de 
Borbón P arm a, sobrino carn al de S u  
M ajestad el R e y , don Javier, y  ahi­
jado de S .  M , don Jaim e I I I .  C on 
este m otivo, los carlistas elevam os 
nuestra sincera condolencia a  S u s 
M ajestades y  a toda la F am ilia  
R eal.

•  E l día 6 de noviem bre se celebró 
en B onn, capital de la R ep ú b lica  F e ­
deral de A lem an ia, el b a ile  anual de 
ga la  de la prensa. C om o invitados de 
honor se encontraban S u s  ¡Altezas 
R ea les don C a rlo s  y  doña Irene, D u ­
ques de M ad rid ; el P residen te de la 
R ep ú b lica , doctor L ueb ke, y  señ ora; 
el C anciller, doctor E rh ard , y  S u s  A l­
tezas Im periales y  R ea les  los P rín ci­
pes L u is  Fernando y  K ir a  de F 
sia.

•  D esde B on n , S S .  A A .  R R .  los 
D u q u es de M ad rid  se dirigieron el sá­
bado día 7 de noviem bre a l C astillo  
de W arm elo , en H olan da, para  visi-»
tar a la P rin cesa  A rm g a rd  de L ip p e, “X 
abuela  de la P rin cesa  doña Irene. L a  
R ein a  Juliana llegó  tam bién a  W a r ­
melo para pasar el fin  de sem ana con 
sus h ijos, en fam ilia. D espués, los 
P rín cipes han visitado  varias veces el 
P alacio  R e a l de S o estd ijk , donde se 
han reunido’ c o n ' el Princif>e Ber­
nardo, que lle g ó  el lunes d ía 9, 
en su avión particular, desde M a­
drid.

PRENSA ALFONSINA
E l diario ((Pueblo», en su págin a 

tercera del 23 de septiem bre de 1964, 
decía :

« H o y  es frecuente, de cara a una 
acción p rop agan dística  doctrinal, el 
escam oteo de las filiacion es. H ay  
quienes piensan que así se hace una 
labor m ás eficiente so b re  un lector 
que no cae en que el ó rgan o  de difu­
sión sea parte interesada, mero meca­
nism o del aparato político, social, re­
ligioso.»

E fectivam ente. Junto a  una prensa 
alfonsina oficial, que no oculta su f i­
liación, existe otra enm ascarada, cu ­
y a s  actitudes dependen de circunstan­
cias, posibilism os, oportunidades y  
personas.

rensa aitonsmaif< oficial

« A B C » .  D ire cto r: T o rcuato  L uca 
de T en a.

«El Correo E sp añ ol-E l P u e b lo  V as- 
co», de B ilb ao . D irecto r: A n ton io  
Barrena.

((Diario de Barcelona», D irector: 
E nrique del C astillo .

Prensa alfonsina enmascarada

((Semana». D irector : M an uel H alcón. 
((Garbo». P ro p ietaria : M aría  Fer­

nanda G . de N ad al.
((Diario de N avarra», D irecto r: José 

Javier U ra n g a .

PA9LO V
((El d iálogo  no es orgu lloso , no es 

hiriente, no es ofen sivo . S u  autoridad 
es intrínseca por la verdad q u e expo­
ne, por la caridad q u e difun de, por el 
ejem plo que p rop on e; no e s  un man- *-•

dato ni una im posición. E s  pacífico, 
evita  los m odos violentos, es pacien­
te, es generoso.»

(«E cclesiam  suam », 6 de agosto  
de 1964.)


